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			PRÓLOGO
NUESTRA VICTORIA ES LA RESISTENCIA



			Yásnaya A. Gil



			Tal vez no sea una buena idea comenzar hablando del fuego en el prólogo de un libro que trata sobre la esperanza ante el problema más apremiante que la humanidad enfrenta: la crisis climática y la destrucción de la vida. Digo que tal vez no sea una buena idea porque el fuego está asociado al calor, al calentamiento y, en última instancia, también a los temidos incendios. Pero permítanme hacer alusión al fuego, no como esa fuerza que, alimentada por los efectos de la crisis climática, termina con bosques, selvas y toda la vida contenida ahí, sino como una metáfora de la esperanza a la que está dedicada este libro. Pido esta licencia tratando de responder a la invitación que Pablo Montaño nos hace en este libro: “Poblar el futuro que queremos”; para ello, la fuerza de nuevas metáforas se hace necesaria. Invirtamos los papeles, pensemos que lo que se incendia es el capitalismo y que las llamaradas son destellos de vida, colectivos de personas alimentan el gran fuego que hace crepitar las estructuras de los sistemas de opresión del patriarcado, el colonialismo y el capitalismo. 



			Al leer las primeras páginas de este libro, nos daremos cuenta de que ahora la posibilidad de ese gran incendio que consume las estructuras de poder pareciera algo lejano, el sistema económico que está provocando la emergencia climática muestra una salud robusta, pues cuenta con miles de defensores entusiastas y publicidad que lo hace parecer no sólo soportable sino deseable, irrenunciable. Sin embargo, el fuego de la vida no ha desaparecido a pesar del complejo sistema de extintores de los que se provee el capitalismo; hay, aquí y allá, guardianas y guardianes que sostienen velas cuya pequeña luz amenazada protegen del viento, hay comunidades que mantienen vivos pequeños tizones con la fuerza de su soplo y otras más que no han olvidado la técnica con la que se crea fuego mediante el choque de las piedras. Esos fuegos, pequeños a veces, son la esperanza de la que nos habla este libro, una esperanza que, como todo fuego, tiene la potencia de convertirse en incendio, esperanza en erupción, esperanza como acción, tan bella y certeramente definida así páginas adentro. 



			Conocí a Pablo Montaño, junto a Violeta Meléndez, hace varios años, durante la grabación del episodio de un podcast al que me invitaron, se llamaba 2050: El fin que no fue y se trataba de un ejercicio para poblar el futuro. Nos colocábamos, entrevistadores y personas entrevistadas, en el año 2050, hablábamos desde ahí con la premisa de que la humanidad había resuelto la crisis climática, entonces nos poníamos a narrar y a analizar los hechos del pasado para responder: ¿cómo lo habíamos logrado?, ¿qué estrategias nos habían permitido enfrentar la crisis y remontarla?, ¿cómo habíamos roto las resistencias a los cambios necesarios que nos permitieron frenar la emergencia climática? No se trataba sólo de plantear los problemas, sino de describir los caminos que tomamos para hallar las soluciones. La existencia de ese podcast me pareció fascinante, pues proponía un ejercicio de imaginación radical para avivar el fuego de la esperanza y paliar los efectos de la ansiedad climática, que puede ser absolutamente paralizante. La esperanza en la que milita Pablo es revolucionaria y combativa, no ignora las dimensiones de la crisis, parte de un conocimiento profundo, informado y colectivo. La esperanza a la que se te convoca en este libro sabe de los datos duros que la ciencia ha proveído sobre las emisiones de gases de efecto invernadero, es una esperanza que no se deja engañar por las falsas soluciones que plantea un supuesto capitalismo “verde”, es una esperanza que se ha forjado en las profundidades terribles del miedo y de las peores predicciones. Se trata de una esperanza que visitó los infiernos pero salió fortalecida. No hay ingenuidad, hay una apuesta por la vida.



			Este libro contiene su antídoto. Si no conoces sobre la emergencia climática, encontrarás aquí información confiable articulada de manera tan clara que es posible que te genere, si aún no la has experimentado, la cada vez más frecuente ansiedad climática. Enseguida te preguntarás: ¿qué puedo hacer yo? Las respuestas a esa pregunta harán que la reformules: ¿qué podemos hacer nosotros? Capítulo por capítulo intentarás tomar caminos que se revelan falsos o insuficientes, pero al final habrás construido una esperanza cimentada en casos concretos. La evidencia que se nos presenta sobre la posibilidad de otro mundo es sólida y, por lo mismo, nos invita a la acción, como el mismo autor nos lo dice: “La esperanza se imaginó practicándola”.



			Otro de los aspectos centrales de este libro es que enfoca la crisis climática como una crisis sostenida por un mundo narrativo perversamente construido. Pablo va describiéndonos a detalle el engranaje de las trampas narrativas e invita a crear narrativas que son fuegos anticapitalistas también. Nos advierte siempre que no hay que abandonarnos a la frustración de no estar habitando los mundos que ya estamos construyendo narrativamente para el futuro. 



			Todo sistema de opresión necesita de una red de relatos que le construyen una máscara que disimule o incluso haga parecer atractivo su verdadero rostro destructor. El patriarcado ha hallado en las narraciones del amor romántico un elemento fundamental para que, en nombre de las expectativas y justificaciones que han construido esos relatos, la violencia machista parezca algo que tenemos que soportar en nombre del amor eterno. La opresión que ejercen las estructuras de los Estados-nación se ve suavizada e incluso luce deseable cuando está vestida con los trajes narrativos del nacionalismo; el odio a los migrantes empobrecidos se puede disfrazar de amor a la patria. Los sistemas de opresión que ha generado la emergencia climática no pueden sostenerse sin la mercadotecnia y las cada vez más sofisticadas maneras en que la publicidad capitalista crea universos narrativos que inoculan y colonizan nuestros deseos con el fin de hacer crecer la riqueza de unos cuantos; la mercadotecnia difumina el hecho de que los ecosistemas estén en grave riesgo y oculta la capacidad de destrucción ambiental concentrada en las decisiones de alguien como Elon Musk, al mismo tiempo que se le narra como un genio innovador que llevará a la humanidad al planeta Marte.



			Para esta necesaria lucha por la creación de múltiples mundos narrativos que pongan en crisis el cuento unificado del capitalismo, Pablo no sólo nos invita a gritar que el emperador va desnudo, sino que nos muestra ejemplos en donde la creatividad narrativa ha jugado un papel fundamental para desarticular mentiras y lograr victorias concretas en las luchas en las que él ha participado.



			La esperanza activa que nos presenta Pablo en este libro es realista, tal vez no lleguemos al momento en el que por fin podamos hablar “del fin que no fue”, tal vez no nos toque contemplar el gran incendio que consumirá al capitalismo y a los sistemas de opresión asociados, pero, para que eso sea posible, habrá sido indispensable el esfuerzo de todos aquellos que no dejaron morir la llama tambaleante de la vela que traían en las manos. Mantener viva la llama tal vez no sea una acción rodeada del aura heroica que poseen quienes protagonizan el clímax de una revolución incendiaria, pero, sin esa llama, nunca habría habido incendio. Imagino a Pablo, a su esposa Sofía, a su hija María y al pequeño Lucio sosteniendo en colectividad las velas de la esperanza encendidas, avivando la llama cuando es posible, protegiéndola de los ventarrones cuando las cosas se complican. Tal vez no nos toque protagonizar el incendio contra el capitalismo que esas velas de esperanza van a provocar, pero mantenerlas vivas, resistiendo, es indispensable porque, como nos dice Pablo, nuestra victoria es la resistencia.









			



			 



			ENTRADA



			Este libro lo escribí entre muchas pequeñas interrupciones. Me despertaba de madrugada buscando ganarle unas pocas horas al resto de mi familia y a los veinte minutos entraba mi hija María con un bote de mango, con un experimento que había dejado reposando durante la noche o con alguna pregunta aleatoria. A veces era su hermano menor el que llegaba; con su noble espíritu de capibara, llegaba a sentarse arriba de mí y después se iba. Esas interrupciones me obligaban a tocar tierra, repasar y volver a definir por qué estoy escribiendo lo que escribo y por qué me dedico a lo que me dedico. Tengo esperanza, es una esperanza que he conseguido cultivar a lo largo de varios años, tiene muchas capas y antes de este libro estaba revuelta, con poco orden en mi cabeza. Espero que este libro al final les hable a ellos dos, a mi hija y a mi hijo, que les sirva en algún momento de sus vidas, ya que serán muy distintas en varios aspectos a la mía. Es una carta o una guía para navegar la parte emocional del colapso. Es una carta para mi esposa, a quien sé que de unos años para acá la ha alcanzado la ansiedad por la situación climática, y que no siempre encontramos el tiempo y las formas de compartir con calma cómo es que podemos hacer algo frente a esto tan grande. Naturalmente espero que este libro sirva también para quienes atraviesan emociones similares y quieran asomarse a la crisis climática y al mismo tiempo tener una ruta para hacer algo con lo que lleguen a descubrir.



			Este ensayo está tejido a partir de las conversaciones, lecturas y experiencias colectivas de varios años. La esperanza es posible, pero no como nos la han vendido en muchas ocasiones. Creo que necesitamos una esperanza clara en los hechos sobre lo que está pasando, afianzada en los hechos, y al mismo tiempo alentada por la fascinación por el planeta que habitamos y la vida que en él hay, ya que desde ahí puede crecer una búsqueda por organizarnos para salvar lo mucho que tenemos. No es un libro de autoayuda, aunque temo que termine en esa sección de las librerías. Busca ser de ayuda colectiva, organizada, acompañada, de alianzas improbables e incluso interespecie: para ayudarnos frente a lo que tenemos delante. Es un libro que espero sirva de testimonio para mis hijos y las próximas generaciones, para hablarles sobre todo lo que hicimos y quisimos hacer por preservar la vida en el planeta que les quedará. Pues, a fin de cuentas, como sabiamente le dice Gandalf a Frodo en las minas de Moria: “Todo lo que tenemos que decidir es qué hacer con el tiempo que se nos ha dado”.1



			
				
					1 J. R. R. Tolkien, El señor de los anillos. La comunidad del anillo, México, Minotauro, 1954.
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			¿DÓNDE ESTAMOS Y CÓMO
LLEGAMOS HASTA AQUÍ?



			Es normal que no queramos hablar o escuchar sobre algo que lleva el nombre de crisis climática. Huir de esa conversación parece sensato. Pero no podemos salvarnos de una situación crítica simplemente ignorándola, eso no pasa. Y aunque el camino para entender qué es lo que está pasando duele, nos ayuda a definir qué es lo que debemos hacer. Me cuesta trabajo escuchar anécdotas sobre las nevadas que caían antes en Chihuahua, los venados que se veían con regularidad en la Sierra de Majalca o los ríos de agua cristalina en los que se podía nadar en las afueras de la Ciudad de México. Es doloroso sentir nostalgia por algo que ni siquiera viviste, pero, como dice el periodista George Monbiot, “recordar es un acto radical”.2 Por lo que la tarea de enfrentar la crisis climática también es una labor de memoria, de mantener vivo el recuerdo del lugar en el que estamos, de la mucha vida que este planeta puede sostener, de la diversidad que tiene, de los muchos ruidos, de las muchas y complejas conexiones que existen para sostener la vida que nos ha fascinado y permitido llegar a este momento donde estás empezando a leer este libro.



			Posiblemente has sentido desesperación o una tristeza muy profunda que quieres guardar, encapsular, incluso olvidar; esa ansiedad que se despierta con las noticias de un feroz incendio arrasando una cantidad incomprensible de hectáreas, o con el calor insoportable de una tarde de mayo o un huracán de fuerza y tamaño inédito, o con la forma que adopte la crisis climática en tu región, es normal. Nos mueve la naturaleza, no hace falta ser biólogo para querer impedir la tala de un árbol o para ayudar a un pájaro herido, lo hacemos sin ni siquiera saber qué pasa, la vida nos llama a cuidar la vida. Parafraseando a la brillante activista india Vandana Shiva: esa ansiedad que sentimos es la propia Tierra hablándonos a través de nuestra olvidada pero innegable conexión con ella, pidiéndonos que “nos salvemos” a nosotros mismos salvándola a ella.3



			¿QUÉ ESTÁ PASANDO CON LA CRISIS CLIMÁTICA?



			Este capítulo, adelanto, es un trago amargo para romper con la condición de aislamiento mediante la cual queremos protegernos de la realidad que habitamos. A veces usamos ejercicios de salud mental, por lo general con nombres en inglés que suenan a tendencias de Instagram —autocuidado, wellness, headspace—, que están muy bien para ayudarnos con nuestra ansiedad, pero éstos se han ido convirtiendo en meros pretextos para ignorar nuestra realidad, formas para crear una barrera. Esta tendencia a aislarnos de lo que nos angustia es un mecanismo de defensa, es natural que busquemos hacerlo, es una respuesta sencilla pero que sólo funciona parcialmente: “Si no lo veo, no existe”. Las corrientes de Instagram se alimentan de y distorsionan un deseo natural por encontrar un equilibrio en medio de un mundo que claramente ha perdido el suyo. Pero contrario al “éxito” que uno puede tener para aislarse de realidades lejanas como guerras, hambruna, desastres ocurridos al otro lado del mundo, o incluso cinturones de miseria en nuestra propia ciudad y un larguísimo etcétera, aislarse de la crisis climática es imposible. Nada ocurre fuera del clima, nadie escapa o escapará de sus impactos. Puedes ignorar la existencia de la crisis, bajo tu propio riesgo, pero eso no te asegura ninguna forma de impunidad. Aunque dé miedo, vale más entender en qué estamos metidos en este momento.



			Breve resumen de la crisis climática



			Hace años, mi maestra de geografía de primero de secundaria nos mostró a mí y a mis compañeros la clásica imagen del oso polar equilibrista luchando por mantenerse sobre un insuficiente pedazo de hielo. Como para muchos que me están leyendo, aquella fue la primera imagen que vi sobre las implicaciones de la crisis climática. En ese momento me la presentaron como calentamiento global; una forma poco alarmante de nombrar el cataclismo en el que nos encontramos. El problema de la representación sencilla y viral del jodido oso polar es que por décadas la crisis climática se presentó como un serio problema… para los osos polares. Esta concepción del calentamiento global implicó que, por mucho tiempo, la mayoría de las personas asumiéramos que se trataba de un inconveniente que sólo o principalmente afectaba a una recóndita especie de simpáticos mamíferos de pelo blanco.



			Perdimos mucho tiempo de reacción debido a esa representación, pero no culpo a mi maestra de geografía; más adelante, en el capítulo “Nos jodieron los Mad Men”, explicaré cómo esta versión reducida de la problemática climática no fue idea de una maestra de secundaria de Chihuahua, sino un proyecto de desinformación bien articulado. Si en vez de hablar de la crisis climática como un problema de osos polares nos hubieran mostrado imágenes de Tabasco, con inundaciones de metro y medio de altura —o de cualquier otro lugar que le resultara cercano al público en cuestión—, quizá nos habríamos sentido más implicados e interesados. Si el argumento de la relevancia de la crisis nos hubiera llegado por el lado de las variaciones en los ciclos de lluvia, la disponibilidad de agua o el surgimiento de olas de calor cada vez más intensas, tendríamos mucho más arriba en nuestra lista de prioridades las políticas de acción por el clima en lugar de tantos otros temas.



			Sin embargo, el daño está hecho, hoy tenemos que remar contra una corriente de desinterés y de negación climática. Pero como ya lo dijimos, no porque no creas en la fuerza de gravedad eres más propenso a volar. Y es que la crisis climática es tan real como la fuerza de atracción que ejerce la Tierra y que nos impide flotar libremente. Está pasando, la estás atravesando.



			Seré muy breve en explicarlo para no convertir esto en un libro de ciencia climática. En resumen, lo que ocurre es lo siguiente: nuestro planeta tiene una atmósfera compuesta por gases de efecto invernadero (GEI), de los cuales el dióxido de carbono (CO2) y el metano (CH4) son los más comunes. Afortunadamente tenemos esta atmósfera, de lo contrario el planeta sería una pelota de hielo flotando en el espacio. Esta atmósfera atrapa el calor que nos llega del Sol: entran los rayos del Sol, rebotan contra la Tierra y la atmósfera impide que el calor se escape. Todo muy bien hasta aquí, pues gracias a esa atmósfera la vida como la conocemos es posible. Esa atmósfera puede cambiar en la cantidad de GEI que la conforman, es decir que puede haber más o menos gases en ella, lo que repercute en qué tanto calor se atrapa. En los últimos 180 años los seres humanos hemos sumado más GEI a la atmósfera, muchos, muchísimos más, particularmente en los últimos cuarenta años, periodo en el que se ha acelerado la lógica de un modelo económico que exige crecer económicamente. ¿De dónde salen esos gases? Principalmente, alrededor de 75% de los combustibles fósiles como el gas, el petróleo y el carbón. La extracción y quema de petróleo, carbón y gas fósil (mal llamado gas natural) son las principales fuentes de este aumento de GEI en la atmósfera.



			¿Qué tan grave es?



			La cantidad de GEI que hemos sumado a la atmósfera ya ha cambiado el clima de nuestro planeta de forma considerable. La idea de impedir el cambio climático no es posible, pues el clima ya cambió. Se estima que hemos calentado el planeta en 1.4 ºC con respecto a la temperatura que se tenía en la era preindustrial, es decir, a finales del siglo XIX. Mi bisabuelo nació en las últimas décadas de 1800, el mundo que él vivió era muy distinto al nuestro. Esta variación de temperatura pudiera parecer poca cosa si la vemos fuera de contexto, es decir, no suena grave que, hace poco más de un siglo, la temperatura de la ciudad de Guadalajara en mayo fuera de 27 ºC y ahora sea de 28.4 ºC. Pero, además de que el ejemplo es impreciso, pues Guadalajara es un sauna enfurecido, debemos tener en cuenta que este aumento no es lineal, no sube la temperatura de forma pareja en todos lados. Resulta más útil pensar este incremento como una afectación a la temperatura corporal, dado que nuestro planeta se comporta como un organismo vivo. En una persona, la diferencia entre tener una temperatura de 37 ºC o una de 38.4 ºC es considerable. La primera es la temperatura corporal normal de un ser humano, la segunda es una fiebre importante que te puede impedir realizar un buen número de actividades y que seguramente te tendría en cama o, si persiste, llevarte al hospital. Es esencial recordar a lo largo de todo este libro que cada fracción de grado cuenta y mucho.



			Para terminar de subrayar la importancia del CO2 en la atmósfera recurro a un último dato. En la historia de nuestro planeta han ocurrido cinco extinciones masivas, así se les llama a los eventos geológicos que han provocado la extinción de más de 75% de las especies del planeta. Cinco veces se ha reseteado la vida en el planeta, con distinta gravedad en cada una de ellas. De esas cinco extinciones masivas, cuatro han sido provocadas por variaciones de CO2 en la atmósfera, la quinta fue ocasionada por el meteorito que acabó con los dinosaurios. Cambiar la concentración de CO2 en la atmósfera es muy grave. Por si fuera poco, la velocidad a la que los seres humanos hemos emitido CO2 durante los últimos 150 años es diez veces más rápida a la que produjo la extinción masiva más grande que ha habido en la historia del planeta, ocurrida hace 250 millones de años.4 En otras palabras, nuestra situación es grave, las señales de alteración de patrones naturales se pueden ver en todas partes y hay una preocupación extrema generalizada entre científicos que estudian el clima y los fenómenos que se le asocian de manera directa.



			La crisis climática no sólo implica más calor. La cantidad de alteraciones que provoca es enorme y muchas de ellas se siguen estudiando o incluso se están descubriendo al darnos cuenta de la gran variedad de factores que se entrelazan entre nuestros sustentos de vida y la temperatura global. A continuación enlisto y explico algunas de estas alteraciones sin afán de agotar todas las que hay o de restarle importancia a alguna que no haya sido mencionada. Digamos que se trata de mi lista personal de preocupaciones climáticas:



			
				Sequía y cambios de patrones de lluvia. Soy de Chihuahua y, por lo tanto, el agua (o la falta de ésta) me mueve personalmente. La crisis climática altera los patrones de lluvia: en algunos sitios llueve menos y en otros puede llegar a llover más. El calor extremo aumenta la velocidad de evaporación de los cuerpos de agua y seca más la tierra, de manera que se absorbe más rápido el agua al caer. A su vez, puede ser que siga lloviendo la misma cantidad de agua año con año, pero puede ser que ésta se concentre en pocos episodios, es decir, que en un par de días puede llover lo que normalmente llovía en un mes, o, como en el caso de la Dana en Valencia en 2024, que en ocho horas llueva lo que normalmente llovía en un año.



				Huracanes. Los huracanes con mayor fuerza se vinculan a la crisis climática por una razón muy sencilla: océanos con agua más caliente (el océano absorbe el 91% del exceso de calor producido por el cambio climático)5 implican que hay más energía disponible para la formación de huracanes. Este fenómeno provoca que los huracanes se puedan acelerar en su crecimiento de formas que antes era imposibles. Éste fue el caso del huracán Otis, que azotó Acapulco en 2023: pasó de categoría 1 a categoría 5 en menos de 24 horas.



				Acidificación de los océanos. El exceso de CO2 en la atmósfera es absorbido principalmente por los océanos, lo cual provoca que se vuelvan más ácidos. El CO2 incorporado al agua (H2O) se convierte en ácido carbónico (H2CO3). Esto es grave dado que muchos organismos marinos dependen de condiciones particulares de acidez para sobrevivir, por ejemplo, los organismos calcificadores como los corales o los animales con concha. En un océano más ácido, estos organismos tienen menos posibilidades de calcificar para crecer su esqueleto o su concha. Ésta es una de las amenazas para los corales, de los que depende una de cada cuatro especies que viven en el mar.



				Incremento del nivel del mar. Uno de los impactos más conocidos de la crisis climática es el derretimiento de los polos, la reserva de agua dulce más grande del planeta, y esto provoca que suba el nivel del mar. Este incremento se suma al hecho de que a mayor temperatura el agua ocupa más espacio, lo que implica un aumento en el nivel del mar aún mayor. Las costas de todo el mundo se están viendo modificadas por este fenómeno. Se trata de un fenómeno difícil de asimilar, pues desaparece la geografía misma. Por ejemplo, los habitantes de la comunidad de El Bosque, en Tabasco, han visto cómo desaparece el lugar en el que crecieron, la iglesia en la que se casaron, sus casas, todo lo que tenía un lugar en sus memorias.





			Otros fenómenos que se quedan en mi mente son los incendios forestales, provocados por las elevadas temperaturas y las sequías, o el cambio en la distribución de masa en la Tierra, que está provocando que se ralentice la rotación del planeta. En fin, la cuestión es que las alteraciones se interconectan, se retroalimentan y podríamos dedicar un libro a cada fenómeno. La realidad es que estamos creando un planeta muy distinto al que nuestros antepasados conocieron. En 2019 rebasamos por primera vez la concentración de 400 ppm (partes por millón) de CO2 en la atmósfera. Este dato quizá no diga mucho por sí solo, pero la última vez que la atmósfera tuvo esta concentración de CO2 fue hace aproximadamente tres millones de años. En



			


			


			¿QUÉ HEMOS HECHO FRENTE A LA CRISIS?



			


			Guía rápida de los espacios climáticos y sus alcances



			


			


			


			


			


			


			¿POR QUÉ NO NOS PONEMOS DE ACUERDO?



			


			Desinformación climática



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
				La geoingeniería solar consiste, entre otras cosas, en bloquear o rebotar los rayos del sol liberando aerosoles de hierro en la atmósfera. Esto permitiría enfriar el planeta mientras se continúe lanzando hierro a la atmósfera; en el momento en el que se deje de hacer viviríamos el impacto de las emisiones que teníamos más las que se hayan agregado, lo que ocasionaría un efecto de shock. Además el hierro lanzado caería en los océanos, acelerando aún más su ya peligrosa acidificación. La realidad es que no tenemos suficiente información para estimar qué otras consecuencias socioecológicas surgirían del uso de estas tecnologías, pero lo que sabemos es que su uso puede afectar de manera muy sería las interacciones y formas de vida en el planeta, por lo que prácticamente toda la comunidad científica a nivel mundial se ha expresado en contra o ha pedido estudios suficientes antes de implementar estas medidas. 



				Otra es la bioenergía con captura y almacenamiento de carbono (BECCS, Bioenergy with Carbon Capture and Storage), proceso mediante el cual se busca absorber el CO2, así sea el que ya se encuentra en la atmósfera o desde los puntos de origen (como plantas de generación de energía), para después almacenarlo en el subsuelo mediante un procesamiento industrial. Suena a lo que hacen los árboles, pero esta técnica, en teoría, lo haría mucho más rápido. En teoría, porque la realidad es que, de las veinte plantas de captura y secuestro de carbono que hay en Estados Unidos, casi todas son utilizadas para extraer más combustibles fósiles mediante el CO2 que capturan. Al inyectar el CO2 a campos de producción con bajos rendimientos puedes extraer petróleo que de lo contrario era inaccesible o más caro de extraer. O sea que, lejos de remover CO2 de la atmósfera, esta costosa tecnología está sirviendo para emitir más CO2 al facilitar la extracción de más combustibles fósiles. Otro aspecto que no se suele considerar es el espacio que sería necesario para hacer plantas de BECCS lo suficientemente rápidas y a una escala lo suficientemente relevante como para incidir en el aumento del CO2 en la atmósfera; requeriría de un territorio equivalente al tamaño de la India.
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